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SOBRE PÚBLICOS, MUSEOS Y FEMINISMO 
Asunción Bernárdez RodaJl 
«No existe documento de cultura 
que no sea a la vez documento de barbarie». 
Walther Benjamin 
Para una persona que piensa desde la perspectiva comunicativa y de género los 
museos son lugares excepcionales, no solo por ser uria encrucijada entre e! pa-
sado y el futuro, sino también por defirurse entre e! conservadurismo y e! pro-
gresismo cultural, por ser portadores de los valores hegemónicos y porque están 
cargados de la "disidencia asimilada» que ha acompañado todo e! desarrollo cul-
tural y artístico a lo largo de! siglo xx. Desde este lugar de la «disidencia asi-
milada» retomo la idea de Benjamin: todo lo que nuestra cultura atesora como 
documento apreciado y adorado con valor cultural positivo, contiene las huellas 
del poder y la hegemonía cultural (que suele ser también económica y social). Los 
objetos de la memoria cultural se refieren a ciertas clases, a un cierto género, y 
son manejados como botines cuando se dan al público como una explicación que 
reafirma los valores de la realidad. Sin embargo, desde que Benjamin escribiera 
esa famosa frase, las cosas han cambiado mucho, no solo para la teoría, sino tam-
bién para las prácticas expositivas de los museos. Parte de ese cambio se debe al 
pensamiento y la práctica feminista, una disidencia más de un siglo xx díscolo 
respecto a las teorías presentes de la modernidad. 
Hoy día los museos son lugares donde los públicos contemporáneos acuden a 
cumplir un rito de «alta cultura », frente a las diversiones públicas que ofrecen los 
medios de comurucación, y por eso podemos leerlos como todo un espectáculo 
de! despliegue de estrategias de unas instituciones que aspiran a conseguir un 
éxito «comercial» sin perder la esencia de cultura inalienable propia de la mo: 
derrudad. En este contexto ya de por sí conflictivo, e! tema de las mujeres en los 
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museos se presenta como un eje de actuación nueva en el panorama museístico 
español. Un eje que puede hacernos pensar sobre todas las dimensiones proble-
máticas de la exhibición de obras de arte o de patrimonio artístico tradicional, 
y revisar los criterios generales de archivo, exhibición y relación con el público. 
1. LAS MUJERES Y LOS ESPACIOS MUSEISTICOS 
Los museos son lugares de una alta densidad simbólica, donde todo lo que se 
exhibe, todo lo que aparece, muestra una alta voluntad de significar. Son lugares 
«densos» que señalan lo que contienen y lo que son como importantes. Hoy en día 
tienen vocación pública, quieren recibir a cuanta más gente mejor. pero sin re-
sultar desvirtuados por «lo masivo», «]0 comercial» o lo «mediático». Son lugares 
con vocación de exhibición donde las mujeres como público suponen una altísima 
presencia. Hoy en día el propio Ministerio de Cultura ha puesto en marcha un 
Laboratorio Permanente de Público de Museos' que aporta datos interesantísi-
mos sobre quiénes acuden a los museos, y en los que se refleja cuantitativamente 
la diferencia en cuanto asistencia entre hombres y mujeres. Hay que decir, sin 
embargo, que los estudios cuantitativos son muy positivos, pero que sería nece-
sario saber más de las motivaciones de las mujeres que las hacen ser aficionadas 
a frecuentar estos espacios. Saber por qué asistimos más que los hombres sería 
fundamental a la hora de emprender estrategias a partir de las cuales, el hecho de 
que una mujer asista a un museo, pueda ser un acto lúdico, pero también reflexivo 
y creativo. 
Los museos son espacios sociales, y como tales, podemos aplicar un estudio 
de género sobre el uso de ese lugar social ¿son espacios feminizados? ¿Podemos 
utilizarlos las mujeres para incorporarlos al ideario reivindicativo que supone el 
feminismo? Lo cierto que nosotras sabemos por experiencia que podemos transi-
tar por ellos sintiéndonos cómodas ... es uno de los pocos lugares públicos donde 
las diferencias de género no están exageradamente escenificadas. Otro tipo de 
espectáculos y lugares públicos pueden resultar altamente incómodos para las 
mujeres: exhibiciones deportivas, conciertos de música moderna o incluso res-
taurantes de cierto nivel económico ... son lugares donde todavía hoy las mujeres 
podemos sentirnos fuera de lugar. En los museos no. Asistimos a ellos tantos 
hombres como mujeres, y esto es algo muy significativo. ¿De dónde proviene esa 
comodidad de las mujeres como público? Marc Augé (2000) podría decir que de 
2 http://www.mcu.eslmuseoslMC/Laboratoriolindex.htmJ. 
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la definición de ser espacios de tránsito, esos lugares en los que deambulamos, y 
al mismo tiempo nos sentimos protegidos. Frente a los «Do-lugares» posmoder-
nos -estaciones, aeropuertos- despersonalizados, no significativos, los museos 
son lugares de tránsito fácil para las mujeres, y reivindicarlos como lugares de 
acción propia no es ningún desatino. 
Estos espacios de comodidad física para las mujeres, sin embargo, son pro-
blemáticos en cuanto al contenido, porque los museos forman parte de la esfera 
cultural de lo que ha sido la «alta cultura» que no ha sido favorable a la represen-
tación positiva de la feminidad. En general, la historia, e! arte o la ciencia ha n 
sido producciones masculinas, y los museos, donde la cultura exhibe sus mejores 
logros, no están fuera de ese halo de invisibilidad que oculta la realidad histórica 
de las mujeres. 
Como hemos dicho, los museos son lugares donde la historia, la sobre-repre-
sentación del arte O de la ciencia están omnipresentes, mostrados y exhibidos 
sin necesidad de justificación. Sus objetos son significativos por el hecho de 
estar allí. Se señalan a sí mismos con la etiqueta: «fíjate en mí, que significo 
mucho para tu propia historia». Son objetos auto-referenciales, pero al mismo 
tiempo, se invisten de una performatividad que solo tienen las ceremonias r i-
tuales. Esa alta densidad sim~ólica, esa capacidad performativa borra matices 
y significados: «las cosas son como son», parecen decirnos todo objeto exhibi-
do en un m useo. Y en ese borrado de matices, los primeros que se difuminan 
son los de género, de clase o de raza. En este contexto, tanto las mujeres como 
todas aquellas «culturas subalternas» han sido minimizadas y poco valoradas 
en el desarrollo de la museística. Sin emba rgo, las cosas comenzaron a cam-
biar durante la mitad del siglo xx, cuando las m ujeres, de ser objeto de la re-
presentación, comenzaron a convertirse en sujetos de la mirada. en personas 
que recorren lugares y espacios y se apropian de ellos. Los espacios se han ido 
feminizando, pero también las interpretaciones sobre los objetos que el museo 
exhibe. Y lo ha hecho en un proceso que tiene que ver con e! cambio de concep-
ción de! arte a partir de los años 70, y también con las ideas que aporta el femi -
nismo de segunda ola en los años 70. Este movimiento seguramente se inventó 
pocas cosas, pero lo que está claro que supo hacer fue objetivar la mirada de las 
mujeres y convertirla en objeto a nalítico. Esa mirada anaHtica comenzó a ser 
desconfiada ... a no creerse los criterios de exhibición (y por lo tanto de elección 
y legitimación) en los museos. 
En este sentido, las y los espectadores posmodernos nos hemos educado en la 
desconfianza y, frente a los discursos hegemónicos expositivos, hemos comenzado 
a hacer preguntas incómodas, como por ejemplo: ¿por qué se representa más en 
la pintura una clase social que otra?; ¿por qué cuando se representan personas 
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pobres suele ser leídas como metáforas de cualidades morales?; ¿por qué los ánge-
les supuestamente sin sexo son casi siempre pintados como varones ad01escentes?; 
¿por qué en muchas representaciones de la adoración de los Magos el rey negro 
suele tener un aspecto más femenino que los demás?; ¿por qué la imagen de la 
tentación es siempre representada por una mujer adolescente? No son preguntas 
inocentes porque van directamente a la línea de flotación de lo que se considera 
«cultura». Y de una manera o de otra, lo que se ha llamado «nueva museística» 
se ha hecho consciente de que una persona que ve una pieza en un museo puede 
plantearse este tipo de preguntas incómodas que tienen que ver con la clase, con 
el género, con la raza o con la discriminación cultural. 
Por eso hoy los museos ya no quieren solo mostrar una serie de documentos 
históricos (objetos artísticos, naturales o manufacturados por el ser humano); 
su vocación va más allá de acumular, ordenar y exhibir. Los museos muestran, 
y a! exhibir, seleccionan los objetos, los enseñan con una luz, en un orden, en 
un espacio ... y con el espacio surge también el orden del tiempo. Podemos nave-
gar rápidamente entre las imágenes de una exposición virtual en el ordenador 
o un libro, pero no podemos saltarnos el tiempo del movimiento del cuerpo en 
el espacio del museo. El orden espacia! y temporal implica la construcción de 
una hegemonía implícita de un orden en la mirada. Toda selección y ordenación 
es significativa. Y las mujeres sabemos mucho de desordenar espacios, de hacer 
rutas y recorridos propios. No podemos alterar la selección de un museo, pero 
sí podemos aprender a alterar el sentido de los recorridos que el propio museo 
propone. Si miro de forma selectiva, me construyo una ruta, un plano nuevo de 
la vida. Ese es el sentido de hacer recorridos propios (y feministas) dentro del 
espacio de un museo, recorridos espacio-temporales que pueden dotar de sentido 
a una experiencia nueva del mirar de las mujeres. 
A la puerta de cada museo hay un lema sutil escrito sobre la entrada: «tú 
has venido aquí, y no vienes solo a 'ver' sino a 'vivir una experiencia'. Una ex-
periencia que una serie de profesionales de los museos han preparado para ti». 
No vamos a los museos a ver cosas, sino a formar parte de un evento que es «la 
Cultura». Cuando cruzamos el umbral de un museo sentimos que formamos 
parte de una comunidad de elegidos, pero una comunidad de elegidos que van 
formando una multitud. No pertenecemos a la clase de personas que se confor-
man con las copias, que se quedan en su casa viendo las reproducciones que 
los medios de comunicación sirven en los hogares a todas horas, sino que nos 
sabemos elegidos capaces de disfrutar del «aura» (Benjamin, W.: 1989) de las 
obras de arte originales. Al cruzar la puerta de un museo pasamos a formar 
parte del grupo de las personas que tienen «buen gusto» e inc1uso «distinción» 
(Bourdieu, P.: 1991). 
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y las mujeres visitamos los museos tanto como los hombres en busca de esa 
«distinción que nos marca». Y somos también creadoras y aspirantes a formar 
parte de ese patrimonio material que estas instituciones recogen. Las mujeres 
y los hombres buscamos pues esa «distinción» que proporciona la cercanía del 
arte, el conocimiento y la historia, y buscamos un reconocimiento legítimo en la 
representación museística. Estar presentes en los museos no solo como cuerpos 
bellos o estar simplemente ausentes cuando se habla de ciencia, es una reivindi-
cación legítima. Y nada más que decir. 
Sin embargo, existe un problema o, mejor dicho, varios problemas. Por ejem-
plo, la resistencia a cambiar las cosas, las formas de representar y exhibir los 
objetos pese a que los profesionales muestren una nueva sensibilidad. Las cosas 
van cambiando, los esfuerzos son muchos. Pero ¿no hay además 'una contradic-
ción entre el feminismo y los museos? Griselda Pollock, en su texto Encuentros 
en el Museo Feminista Virtual, señala que la perspectiva de género sigue siendo 
«una forma de activismo», un elemento incómodo en el sistema; y esta mirada 
supone una subversión de los códigos que determinan la existencia de los museos 
en sí mismos. ¿Es posible un arte feminista, subversivo y a la vez «masivo» y «rnu-
sealizado»? ¿Es posible un arte que sea conocido, apreciado y «degustado» por 
un público que vaya más allá de la militancia feminista? Griselda Pollock no se 
muestra muy optimista al respecto. De sobra conocemos la capacidad del siste-
ma para devorar y hacer digerible toda disidencia. Y sin embargo, y pese a todo, 
sabemos que las cosas se han movido y se siguen moviendo en los públicos, en las 
instituciones, en los y las artistas. 
El mundo de las ideas sociales cambió de forma radical y pacífica a partir de 
finales de los años 60, una época que supuso una alteración en campos tan apa-
rentemente antagónicos corno el feminismo y ]a museística. Al mismo tiempo, 
estaba surgiendo lo que se denominó «la nueva museística » en la que los museos 
cambiaron sus objetivos en un intento de asumir sobre todo una 'función social 
masiva que no tenían, utilizando distintas estrategias que han ido desde el mar-
keting comercial al desarrollo de grandes «centros de cultura», cuyo mejor y exi-
toso ejemplo tal vez sea el Centro George Pompidou, inaugurado en París en 1977. 
La idea básica de esta nueva museística era que los museos dejaran de ser 
lugares aburridos para convertirse en «plazas públicas» donde la gente pasa el 
tiempo. El éxito de esta fórmula todavía sigue viva y reforzada por la gran inver-
sión en el diseño de los museos como elementos de interés no solo en cuanto a 
contenido, sino a continente: una arquitectura renovada que va desde el Museo 
Withney de Nueva York, a la National Gallery de Washinton, al Gughenheim de 
Bilbao, a la Neue Staatsgalerie de Stuttgar, y que ha supuesto también la reno-
vación arquitectónica de museos clásicos como el Louvre o el Prado en Madrid. 
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Por otra parte, lo que le pasa al feminismo desde finales de los años 60 es que 
no solo cambia y se reEormula, sino que inicia todo un despliegue de pensamiento 
y acción que no ha parado de crecer, por mucho que hoy nos quejemos del conser-
vadurismo que se ha asociado en muchos casos a lo que se denominan en la actua-
lidad «políticas de género». No voy a hablar aquí de este despliegue del feminismo 
que en los últimos años del siglo xx, se ha convertido también en un movimiento 
plural, de tal forma que hoy ya no cabe hablar de «feminismo» sino de «feminis-
mos». El caso es que, podemos vincular el éxito de la nueva museística (el número 
de personas que visitan los museos no ha parado de crecer) con el del feminismo, y 
observar cómo ambos han transcurrido de forma paralela. El análisis interesante 
sería preguntamos si existen puntos de contacto entre ambos fenómenos, e inten-
tar determinar en todo caso, cuáles son. 
Para ello, podemos seguir haciendo un poco más de historia, y en este caso, 
recurrir incluso a una anécdota, por lo que pueda tener de frívolo e incluso aza-
roso. La primera vez que se «representa» en imágenes la relación entre la nueva 
museística y la presencia activa de las mujeres en el mundo, fue de forma comple-
tamente banal. pero tal vez por ello más impactan te. No fue una relación hecha 
por el feminismo militante, ni por las artistas, ni por las conservadoras o traba-
jadoras de los museos, fue una puesta en imágenes hecha por uno de los iconos 
de la música popo Barbra Streisand. El 30 de marzo de 1966, la CBS retransmitió 
su segundo especial de televisión titulado Color Me Barbra. La mitad se rodó en 
el Museo de Arte de Filadelfia, y en él. la cantante aparecía interactuando de un 
modo particular con el espacio y las obras del museo. En un momento en el que 
además la televisión comenzaba a ser un instrumento de uniformidad cultural 
grandísima llevando a los hogares tanto elementos de alta cultura como cultura 
popular, este documento causó una gran conmoción al dar a entender que el arte 
ya no era ese objeto de adoración y reverencia de hombres cultos de clase alta. 
En el programa, la cantante corre por las salas de un museo vacío, elige algu-
nos cuadros y se va transforma en alguno de los personajes de que allí se repre-
sentan. Mientras canta, es la modelo de Modigliani, es Nefertiti en una tumba 
egipcia, es la reina María Antonieta, todo ello con un aire que no deja de ser 
ciertamente irónico. La estrategia artística que pone en juego es la asociación 
de ella misma con el arte, rompiendo la barrera de la contemplación a la que es 
sometido el espectador del museo. Encama así una idea nueva de que el museo 
puede ser virtualmente un lugar donde podemos sumergimos, donde podemos 
entrar y salir a nuestro antojo, un espacio que metafóricamente puede recorrerse 
formando parte de la creatividad en sí misma. El arte se puede poner y quitar 
como un vestido. Se puede «usan, rompiendo las barreras entre el mundo de la 
representación y la realidad que la cantante hace permeables. 
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Por otra parte, el arte feminista a partir de los 80 se desarrolló en clara contra-
posición Ca veces diálogo) con el desarrollo de las nuevas funciones que iban desa-
rrollando los museos, reclamando de forma más o menos ruidosa una presencia 
en ese nuevo lugar simbólico que iba adquiriendo la nueva museística. El famoso 
movimiento de mujeres artistas Guerrilla Girls, que injciaron sus acciones en 
1984 es el exponente de esta posición: contra los museos, pero reclamando 'un 
lugar en los mismo. Sin embargo, en el origen de este movimiento está ya la con-
tradicción: ¿queremos las feministas formar parte la alta cultura audiovisual? O 
más bien, ¿puede el feminismo, como pensamiento altamente subversivo formar 
parte de las instituciones museísticas? ¿Qué determinaciones toman las mujeres 
creadoras en unos momentos en que el arte moderno renuncia - al menos par-
cialmente- en la supervivencia en los museos? A estas alturas, yo diría sin duda 
que sí. Por el hecho de que las instituciones sean imperfectas, no debemos en 
ningún caso renunciar a participar en ellas. Las mujeres no podemos suspender 
nuestra acción en el mundo hasta que la humanidad llegue a un nirvana perfecto 
para participar en clave de igualdad. Los museos son hoy día instituciones de alto 
prestigio social y cultural, y efectivamente, es mejor optar por estar presentes, no 
solo como trabajadoras de la institución o como objetos bellamente exhibidos. 
Debemos reclamar la presencia siempre activa de las artistas, de las profesio-
nales, pero también de las mujeres constituidas en públicos activos, en públicos 
críticos capaces de cuestionar una selección y una exhibición de un objeto u otro. 
2. LAS SOLUCIONES 
Desde esos momentos iniciales la deriva de la conciencia de género en las ins-
tituciones museísticas ha tomado básicamente dos formas diferentes: o bien 
creando museos que recojan las obras de las mujeres en el mundo, O bien inten-
tando proyectar una mirada de género sobre los fondos seleccionados para ser 
expuestos. 
En España estamos llegando en estos momentos a la segunda de las opciones: 
el Ministerio de Cultura y los museos a los que nuestro equipo se han acercado se 
han mostrado receptivos a re-situar la mirada sobre lo que se expone, atrevién-
dose además a abrir sus fondos e incluso sus formas de catalogación y exponerlas 
a una mirada de género. Receptivos han sido el Museo Arqueológico, el Prado, el 
Reina Sofía, el Traje ... Esto lo debemos a los y las profesionales de estos centros, 
pero también a un público que interviene, opina y reclama en los museos una 
nueva mirada sobre las cosas. 
EL PROTAGONISMO DE LAS MUJERES EN LOS MUSEOS 
Respecto a la segunda opción: la de desarrollar museos propiamente de muje-
res, la situación cambia. Mientras que en algunos países son ya muchas las insti-
tuciones museísticas que recogen obras de artistas feminístas o; en todo caso, de 
género, en España no se ha desarrollado ninguna iníciativa en este sentido. Sin 
embargo, el Ministerio de Cultura, a través de la entrada "Patrimonio en Femeni-
no», ofrece un listado de museos dedícados a las mujeres en el mundo, que se han 
ido abriendo de forma especializada a partir de los años 80. 
La temática de las mujeres en los museos no quiere decir que todos obedezcan 
a los mismos objetivos y fines. Existen muchas díferencias en cuanto a enfoques 
y medios. En la historia de los museos y las mujeres hay que destacar que los que 
primero se inauguraron fueron siguiendo la estela de las investigaciones de la 
presencia de las mujeres en la historia. El primero fue el Frauen Museum enBonn 
(Alemania) en 1981, y hoy en día han conseguido una gran relevancia The Women's 
Museum de Dallas (EEUU) o el Women's Histoy and History ofWomen's Gender 
Movement Museum de Ucranía. También hay museos que refuerzan no solo la 
identidad de las mujeres, sino la identidad nacional como e! National Women's 
History Museum de Washinton creado en 1996 o e! Kvinnemusset de Noruega 
inaugurado en 1995. Otros se han dedícado a hacer visibles los logros de las muje-
res en e! arte como e! National Museum of Woman in the Art de Washington o e! 
FemArt Museum de Amsterdam, o se han centrado sobre artistas actuales como 
el Museo de Mujeres Artistas Mexicanas creado en e! año 2008. También se han 
desarrollado los dedicados a la etnografía que muestran la vida de las mujeres 
en dístintos pueblos o tradiciones como el Pioneer Women's Hut en Australia, el 
Museo de la Mujer Gitana en España (Granada), el Pioneer Woman Museum en 
Oklahoma o el Woman's Cowgirl en Texas (López Beníto y Llonch Molina (2010: 
12-18). En este contexto, la sociedad americana no ha parado de generar museos 
de este tipo, en los que se recogen los éxitos políticos y sociales de las mujeres 
como el Connecticut Women's Hall of Fame, el Alabama Women's Hall of Fame 
o e! National Women's Hall of Fame. Incluso recientemente se fundó el National 
Woman's Party Museum dedicado en la sede de! Partido Nacional de la Mujer de 
Estados Unídos. Por último, hay una serie de museos dedicados a mujeres repre-
sentativas que en muchos casos son casas-museo, por lo tanto, de tema monográ-
fico como la Casa Museo de Emilia Pardo Bazán, el de Rosalía de Castro o el de 
Florence Nightingale en Londres, uno de los primeros fundado en 1982. 
Como vemos, las posibles díscusiones críticas iniciales planteadas entre el dis-
curso deconstructor posmoderno y la teoría feminista' , se han visto superadas 
3 La relación entre la teoría feminista y la práctica de deconstrucción posmodema en el arte ha 
sido esbozada en el artículo BERNÁRDEZ RODAL, A. (2010), referenciaclo en la bibliografia. 
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(afortunadamente) por la realidad que ha impuesto la necesidad y el interés en 
la creación de mujeres desde muchas perspectivas. Que las mujeres estén en los 
museos, y no solo desnudas, como reivindicaban de antiguo Guerrilla Girls, sigue 
siendo una necesidad, pero es interesante también que puedan surgir espacios 
específicos para las mujeres. Suponemos que en España estamos en un momento 
difícil para consolidar cualquier iniciativa de este tipo, pero no estamos tan le-
jos como lo estábamos hace solo una década. En todo caso, es fundamental que 
exista la perspectiva de género implícita en la catalogación, en la exhibición y en 
la presentación al público de los productos culturales de los museos ya que hoy 
es una exigencia que deberíamos tener asimilada desde las instituciones. Porque 
las artistas presionan de forma masiva en un contexto que sigue sin favorecerlas, 
porque los públicos feminizados al menos en los museos de arte e historia lo re-
claman también cada vez más. 
Pensemos en este sentido que los museos son cada vez más instrumentos legi-
timadores de la herencia cultural que pueden contribuir a dar realidad social a 
la historia y las vivencias de las mujeres. Para que la historia exista, es necesario 
representarla, narrarla, ponerJa en escena, y teatrali zarla en términos de García 
Canclini (1990): «El patrimonio existe como fuerza política en la medida en que 
es teatralizado: en conmemoraciones, monumentos y museos». , 
En términos posmodernos, podemos decir que los museos pueden ser una 
estrategia de reafirmación de la «identidad cultura]", que se apoyaba tradicional-
mente en la ocupación de un territorio y la formación de colecciones de objetos 
materiales (y por supuesto «repertorios comunicativos»: rituales cotidianos, fies-
tas, intercambio de símbolos, etcétera). Pero hoy en día, sabemos que la terri-
torialidad ya no es una marca exclusiva de identidad y que los grupos sociales 
pueden establecerse relativamente al margen del territorio. Hoy pensamos en la 
identidad de las mujeres no por nacionalidades, sino en redes culturales, labora-
les, criterios de etnia, y un largo etcétera. Los museos deberían poner en discurso 
esa complejidad identitaria que existe en la actualidad, haciendo visibles las re-
laciones que se tejen no solo en los contextos cotidianos sino en la virtualidad de 
las relaciones y la comunicación de las prácticas. 
Las iniciativas de los museos de mujeres, los museos feministas, los museos 
con perspectiva de género, pueden convertirse en los símbolos de una apropia-
ción solidaria de la historia no contada, de las realidades que la historia tradi-
cional ha ocultado. Pero, para eso, hay que transformar la idea del museo tradi-
cional basado en los criterios de excelencia, de la genialidad de la creación ... no 
produciendo un orden autoritario de lo aceptable y no aceptable, no ritualizando 
lo que se exhibe renunciando a organizar los hechos por referencia a un orden 
rrascendente, que excede lo humano. Ese más allá sobre el todo al que las mujeres 
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no pueden llegar, ese orden simbólico que les ha sido negado. En este sentido, los 
museos pueden ser «ritos de legitimación» y de «institución», siendo capaces de 
crear la magia social que se requiere para dar realidad y materializar los bienes 
simbólicos. 
El arte feminista, los museos feministas deben servir para que no se naturali-
ce la barrera entre excluidos e incluidos dentro del sistema de la representación: 
actos de justicia simbólica (Fraser, 1997) y representativa. 
Los museos someten a una ritualidad a Jos objetos que presentan, a los espa-
cios que crean, pero también a I@s espectador@s que los recorren. Conservan 
la magia propia de los rituales, comunicación performativa donde las haya. Los 
museos nos enseñan que lo que hay dentro es «sagrado» y ante esos objetos te-
nemos que presentarnos poniendo un cuerpo en funcionamiento: el cuerpo que 
mira, el que recorre lentamente, el que no se tumba a descansar, que circula por 
las salas ... que no come, que no bebe ... un cuerpo disciplinado para el museo, 
que recibe a cambio el premio de] reconocimiento de cierta excelencia. «Con-
viértete en lo que eres», eso dicen los museos como dice cualquier ritual que nos 
creamos: confirman nuestra identidad y la refuerzan. 
Recorrer los museos feministas y de mujeres es un acto ritual que nos reafir-
ma nuestra existencia en la cultura. Pero si somos feministas, deberemos tam-
bién ser críticas con el placer de recorrer una exposición con perspectiva de géne-
ro y preguntarnos por aquellas identidades de género que no están presentes en 
lo que se exhibe. ¿Dónde están las Otras? ¿Hay otras a las que no vemos porque ni 
siquiera podemos pensar en ellas? ¿Dónde están las mujeres que nunca estarán 
aquí? ¿Dónde están todas aquellas q\l.e no pueden disfrutar de la unión que pro-
porciona el sentirse parte de una cultura común? 
Como afirma García Canclini (1990) la magia preformativa del ritual es su 
afirmación: «conviértete en lo que eres» una magia que se produce de forma no 
conflictiva en la cultura tradicionalista, ya que prepara todo para que el público 
pueda disfrutar sin esfuerzo de los museos. Pero en una perspectiva feminista, 
esto no debería ser suficiente. Muchas artistas lo han entendido: lo verdadera-
mente transgresor no es meramente conformarse con estar representadas y vi-
sibles, lo transgresor es atreverse a transgredir la herencia cultural. Las artistas 
que se atreven a trasgredir los códigos de representación, las intelectuales que 
cuestionan si es posible o no un arte verdaderamente transgresor en los museos, 
y los públicos que convierten el recorrido del espacio normativo y normalizado de 
los museos en un ejercicio crítico y constructivo contribuyen al desarrollo de una 
sociedad más igualitaria y, por lo tanto, más feliz ... esa dimensión de lo social 
perdida en la nebulosa ideológica de finales del siglo XIX, y que tal vez podríamos 
atrevemos a recuperar en un momento en el que el restablecimiento de la justicia 
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económica, pero también simbólica y representativa. comienza a ser una cues-
tión de supervivencia. 
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